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EL PUESTO DE MARÍA EN LA IGLESIA

María es también 
saludada como miembro 

eminente y del todo 
singular de la Iglesia, su 

prototipo y modelo 
destacadísimo en la fe y 

caridad y a quien la 
Iglesia católica, enseñada 

por el Espíritu Santo, 
honra con filial afecto de 

piedad como a Madre 
amantísima.



MARÍA EN LA ANUNCIACIÓN

Enriquecida desde el primer instante de 
su concepción con el resplandor de una 

santidad enteramente singular, la 
Virgen Nazarena, por orden de Dios, es 
saludada por el ángel de la Anunciación 
como «llena de gracia», a la vez que ella 

responde al mensajero celestial: 

«He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según 
tu palabra» Así María, hija 

de Adán, al aceptar el 
mensaje divino, se convirtió 

en Madre de Jesús.

Esta unión de la Madre con el Hijo en 
la obra de la salvación se manifiesta 
desde el momento de la concepción 
virginal de Cristo hasta su muerte.



MARÍA EN LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS

• A lo largo de su predicación acogió las palabras 
con que su Hijo, exaltando el reino por encima 
de las condiciones y lazos de la carne y de la 
sangre, proclamó bienaventurados a los que 
escuchan y guardan la palabra de Dios, como 
ella lo hacía fielmente.



MARÍA EN LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS

Así avanzó también la Santísima Virgen en la peregrinación 
de la fe, y mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la 
cruz, junto a la cual, no sin designio divino, se mantuvo 
erguida, sufriendo profundamente con su Unigénito y 
asociándose con entrañas de madre a su sacrificio; y, 
finalmente, fue dada por el mismo Cristo Jesús agonizante 
en la cruz como madre al discípulo con estas palabras:

«Mujer, he ahí a tu hijo»



MARÍA DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN

Por no haber querido Dios manifestar 
solemnemente el misterio de la 
salvación humana antes de derramar el 
Espíritu prometido por Cristo, vemos 
que los Apóstoles, antes del día de 
Pentecostés, «perseveraban unánimes 
en la oración con algunas mujeres, con 
María, la Madre de Jesús, y con los 
hermanos de éste» 



MARÍA DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN

Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de 
toda mancha de culpa original, terminado el decurso de 
su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria 
celestial y fue ensalzada por el Señor como Reina 
universal con el fin de que se asemejase de forma más 
plena a su Hijo, Señor de señores y vencedor del pecado y 
de la muerte.



LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA

Pero su papel con relación a la Iglesia y a toda la humanidad va aún más 
lejos. Colaboró de manera totalmente singular a la obra del Salvador por 
su fe, esperanza y ardiente amor, para restablecer la vida sobrenatural de 

los hombres. Por esta razón es nuestra Madre en el orden de la gracia.

Esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia. 
En efecto, con su asunción a los cielos, no abandonó su misión salvadora, 

sino que continúa procurándonos con su múltiple intercesión los dones 
de la salvación eterna. 

Por eso la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de 
Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora.



VIRTUDES QUE DEBE IMITAR LA IGLESIA

Mientas la Iglesia ha alcanzado en la 
Santísima Virgen la perfección, en virtud 
de la cual no tiene mancha ni arruga , los 

fieles luchan todavía por crecer en 
santidad, venciendo enteramente al 
pecado, y por eso levantan sus ojos a 

María, que resplandece como modelo de 
virtudes para toda la comunidad de los 

elegidos.



VIRTUDES QUE DEBE IMITAR LA IGLESIA

• La Virgen fue en su vida ejemplo 
de aquel amor maternal con que 
es necesario que estén animados 
todos aquellos que, en la misión 
apostólica de la Iglesia, cooperan 
a la regeneración de los 
hombres.

La Iglesia, en su 
labor apostólica, 

se fija con razón en 
aquella que 

engendró a Cristo, 
para que también 
nazca y crezca por 
medio de la Iglesia 
en las almas de los 

fieles. 



EL CULTO A LA VIRGEN MARÍA

El santo Concilio enseña de propósito 
esta doctrina católica y amonesta a la 
vez a todos los hijos de la Iglesia que 

fomenten con generosidad el culto a la 
Santísima Virgen, particularmente el 
litúrgico; que estimen en mucho las 

prácticas y los ejercicios de piedad hacia 
ella recomendados por el Magisterio en 

el curso de los siglos.



EL CULTO A LA VIRGEN MARÍA

por la que somos conducidos 
a conocer la excelencia de la 

Madre de Dios y somos 
excitados a un amor filial 

hacia nuestra Madre y a la 
imitación de sus virtudes.

sino que procede 
de la fe verdadera, 

Recuerden, pues, los fieles que la 
verdadera devoción no consiste 

ni en un afecto estéril y 
transitorio ni en vana credulidad



MARÍA SIGNO DE ESPERANZA

La Madre de Jesús, de la misma manera 
que ya glorificada en los cielos en cuerpo 
y en alma es la imagen y principio de la 
Iglesia que ha de ser consumada en el 
futuro siglo, así en esta tierra, hasta que 
llegue el día del Señor, antecede con su 
luz al pueblo de Dios peregrinante, como 
signo de esperanza segura y de 
consuelo.
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